
En el texto del Evangelio de este domingo, tomado de san Mateo, resuena una frase de 
Jesús: “No tengan miedo”. Son palabras de ánimo dirigidas originalmente a los Doce, y 
ahora a nosotros, en el momento del envío a la misión.

 
La misión no es fácil. Eso les estaba aclarando 

Jesús a sus apóstoles al decirles que los enviaba 
como ovejas en medio de lobos, que serían odiados, 
perseguidos, entregados, torturados y condenados 
a muerte por su causa. Motivos más que suficientes 
para experimentar el miedo.

 
Jesús anima a sus discípulos a ir a la misión 

con la confianza puesta totalmente en Dios. Para 
ello utiliza dos imágenes muy bonitas, en las que 
resalta la preocupación de Dios: a los pajaritos, que 
son objeto de compra-venta, Dios los cuida; a los 
cabellos de la cabeza, Dios los tiene contados. Con 
mucha mayor razón cuidará de los enviados por 
Jesús a la misión.

 
Los discípulos deben ir a la misión conscientes de las dificultades y problemas que les 

pueden venir, pero absolutamente confiados a la asistencia de Dios. Jesús así caminaba 
todos los días y quiere que los suyos también experimenten la ayuda de Dios en medio 
de las dificultades. Los bautizados somos temerosos para ir a la misión. Muchas veces nos 
da vergüenza mostrar con nuestros hechos que somos creyentes en Jesús. No asumimos 
un servicio para la evangelización porque captamos que eso nos va a traer compromisos 
y dificultades. No tenemos conciencia de que Jesús nos envía y de que Dios asiste a los 
misioneros.

 
Es más fácil que confiemos en el celular –no podemos salir ni vivir sin él–, en el dinero, la 

ropa y productos de moda, que confiar en Dios. Es más cómodo quedarnos en nuestras cosas 
y encerrados en nuestros intereses y proyectos egoístas, que decidirnos a ser misioneros.  

No olvidemos que Jesús nos envía y anima a salir a la misión sin temor a lo que venga.
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Nuestro Señor Obispo Don Braulio Rafael 
León Villegas ha expresado su deseo de 

celebrar en nuestra Diócesis del 19 de 
marzo del 2014 al 17 de mayo de 2015  un 

“Año Jubilar Vocacional”.

El 10 de febrero 
          15 años de su llegada a nuestra Diócesis. 
El 29 de marzo 
       sus 25 años de su consagración como obispo. 
El 17 de mayo 
      sus 45 años de su ordenación Sacerdotal.

Objetivo
Animar la vocación de todos los bautizados a vivir su 
fe a través de un servicio pastoral, como respuesta a 
la llamada de Cristo a seguirlo y a vivir la misión como 
discípulos misioneros, promoviendo las vocaciones 
específicas, de un modo especial la vocación al 
ministerio sacerdotal y a la vida consagrada. 

“Remar mar adentro”
En la reciente visita pastoral que nuestro Señor Obispo realizó 
a todas las parroquias de la Diócesis aparecieron los frutos de 
evangelización que se van sembrando y cosechando, pero 
también los grandes vacíos y desafíos en la evangelización 
para ser una Iglesia misionera en salida hacia los alejados.

Esta realidad, con sus frutos y desafíos exigen la respuesta de  
“Echar en nombre de Jesús las redes”. 

Este es el lema en este Año Jubilar Vocacional.

2014 - 2015
Año Jubilar Vocacional

El motivo de este Año Jubilar Vocacional es que el 
próximo año 2015 celebrará tres acontecimientos: 



  

Salmo Responsorial
(Del Salmo 68)

Por ti he sufrido oprobios y la 
vergüenza cubre mi semblante. 

Extraño soy y advenedizo, 
aun para aquellos de mi propia 
sangre; pues me devora el celo 

de tu casa, el odio del que te 
odia, en mí recae.  R/. 

A ti, Señor, elevo mi plegaria, 
ven en mi ayuda pronto; 

escúchame conforme a tu 
clemencia, Dios fiel en el 

socorro. Escúchame, Señor, 
pues eres bueno y en tu ternura 

vuelve a mí tus ojos. R/.

Se alegrarán, al verlo, 
los que sufren; quienes buscan 

a Dios tendrán más ánimo, 
porque el Señor jamás desoye 

al pobre ni olvida al que se 
encuentra encadenado. Que 

lo alaben por esto cielo y tierra, 
el mar y cuanto en él habita.  R/. 

La Palabra del domingo...

 El Espíritu de la verdad dará 
testimonio de mí, dice el 
Señor, y ustedes también 

darán testimonio.

R/. Aleluya, aleluya

R/. Escúchame, Señor, 
porque eres bueno.

Aclamación antes 
del Evangelio

         (Cfr. Jn 15, 26. 27)

En aquel tiempo, dijo Jeremías: “Yo oía el 
cuchicheo de la gente que decía: ‘Denunciemos 
a Jeremías, denunciemos al profeta del terror’. 
Todos los que eran mis amigos espiaban mis 
pasos, esperaban que tropezara y me cayera, 
diciendo: ‘Si se tropieza y se cae, lo venceremos 
y podremos vengarnos de él’. Pero el Señor, 
guerrero poderoso, está a mi lado; por eso mis 
perseguidores caerán por tierra y no podrán 
conmigo; quedarán avergonzados de su fracaso 
y su ignominia será eterna e inolvidable. Señor 
de los ejércitos, que pones a prueba al justo y 
conoces lo más profundo de los corazones, haz 
que yo vea tu venganza contra ellos, porque a 
ti he encomendado mi causa. Canten y alaben 
al Señor, porque él ha salvado la vida de su 
pobre de la mano de los malvados”.

    Palabra de Dios.    
    R/. Te alabamos, Señor.

Del libro del profeta Jeremías
(20, 10-13)

R/. Aleluya, aleluya

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus apóstoles: 
“No teman a los hombres. No hay nada oculto que 
no llegue a descubrirse; no hay nada secreto que 
no llegue a saberse. Lo que les digo de noche, 
repítanlo en pleno día, y lo que les digo al oído, 
pregónenlo desde las azoteas. No tengan miedo a 
los que matan el cuerpo, pero no pueden matar 
el alma. Teman, más bien, a quien puede arrojar 
al lugar de castigo el alma y el cuerpo.

¿No es verdad que se venden dos pajarillos por 
una moneda? Sin embargo, ni uno solo de ellos 
cae por tierra si no lo permite el Padre. En cuanto 
a ustedes, hasta los cabellos de su cabeza están 
contados. Por lo tanto, no tengan miedo, porque 
ustedes valen mucho más que todos los pájaros 
del mundo. A quien me reconozca delante de 
los hombres, yo también lo reconoceré ante mi 
Padre, que está en los cielos; pero al que me 
niegue delante de los hombres, yo también lo 
negaré ante mi Padre, que está en los cielos”.

   Palabra del Señor.    
   R/. Gloria a ti, Señor Jesús. 

Del santo Evangelio según san Mateo
 (10, 26-33)

Hermanos: Así como por un solo hombre entró 
el pecado en el mundo y por el pecado entró la 
muerte, así la muerte llegó a todos los hombres, 
por cuanto todos pecaron. Antes de la ley de 
Moisés ya había pecado en el mundo y, si bien 
es cierto que el pecado no se imputa cuando no 
hay ley, sin embargo, la muerte reinó desde Adán 
hasta Moisés aun sobre aquellos que no pecaron 
con una transgresión semejante a la de Adán, el 
cual es figura del que había de venir.

De la carta del apóstol san Pablo 
a los romanos  (5, 12-15)

Fiarse de Jesús
No tengan miedo a los que amenazan, 

a los que hieren, a los que dañan la 
dignidad y matan el cuerpo pero no 

pueden quitarles la vida.

No tengan miedo 
a los que ocultan la verdad 

o, creyéndose dueños de ella, 
la manipulan, dosifican y venden; 

a los que con el arma de la mentira 
quieren dominar pueblos y personas.

Manifiesten  en todos los sitios y 
en todo momento; 

a tiempo y a destiempo,
 su fe en la vida y en la hermandad

confiados en el amor de Dios Padre, 
al lado de Jesús, a la sombra del 

Espíritu, en el seno de la comunidad.

Hagan de su fe un gozo personal,  
un estandarte de libertad, una fuente 

de vida, un banquete compartido y 
una canción de esperanza.

No tengan miedo a quienes pueden 
castigarte, retirarte su apoyo, privarte 

del trabajo, ignorar tu presencia, 
olvidar tu historia, golpear tu 

debilidad y hacerte mal. 
No tengan miedo.

Confíen en Dios su Padre.
Respondan a la llamada de Jesús 

que los invita a seguirlo. 
Déjense llevar por el Espíritu, 

luchen por vivir con libertad y 
responsabilidad.  ¡No tengan miedo! 

Ahora bien, con el don no sucede como con 
el delito, porque si por el delito de uno solo 
murieron todos, ¡cuánto más la gracia de Dios y 
el don otorgado por la gracia de un solo hombre, 
Jesucristo, se han desbordado sobre todos!

   Palabra de Dios.	            
   R/. Te alabamos, Señor.

Florentino Ulibarri


